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Uno de los problemas que más preocupa a los educadores 
(padres y profesores) y de los agentes sociales, en la actualidad, es 
el de la violencia cada vez más declarada entre los niños, pero sobre 
todo entre los adolescentes. 

Es un hecho suficientemente constatable que la violencia entre 
los niños y adolescentes se inicia en edades muy tempranas, pero tam-
bién que el proceso de socialización mediatiza sus manifestaciones, 
de tal manera que se produce un desplazamiento desde la violencia 
física (agresiones de todo tipo, pero fundamentalmente aquellas que 
tienen que ver con las peleas, golpes, etc.) hacia la violencia verbal. 

Ahora bien, es un hecho, asimismo suficientemente constata-
ble, que la violencia t iene un origen de tipo familiar en la mayoría 
de los casos, de tal manera que se pueden establecer determinadas 
características de la dinámica de la vida familiar como factores de 
riesgo de la violencia en los niños y adolescentes (Castro y Pires, 
2001; Gorman-Smith, 1996). Pero también, al mismo tiempo, convie-
ne no perder de vista el llamado «efecto amplificación», que explica 
el hecho de que muchos niños y adolescentes se muestren como vio-
lentos y ejerzan violencia contra sus coetáneos por haber sido some-
tidos a violencia durante los años de su niñez (Avakame, 1998). 

Existen estudios que ponen de relieve la influencia de las fami-
lias disfuncionales en la tendencia futura de los hijos a la violencia 
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(McCord, 1996; McNally, 1995; McGill, Deutsch, & Zibbell, 1999; Web-
ber, 1997; Smith, Berthelsen & O'Connor, 1997), así como de las 
características psicológicas de los padres que ejercen violencia sobre 
sus hijos (depresión, ansiedad, desórdenes de personalidad), y sus 
problemas en el devenir cotidiano de su existencia (violencia domés-
tica, abuso de sustancias, haber sido sometido a abuso cuando eran 
niños) (Millar, Fox & García-Beckwith, 1999). 

No es de extrañar, pues, que se eleven sugerencias en pro de 
la potenciación de la adecuada actividad educativa de los padres en 
el hogar (Duggan, McFarlane, Windham, Rohde, Salkever, Fuddy, 
Rosenberg, Buchbinder & Sia, 1999; McNally, 1995), de la que cabe 
destacar el manejo que los propios padres realizan sobre sus impul-
sos de cólera (Fetsch, Schultz & Wahler, 1999), además, por supues-
to, de todo tipo de intervención en el sentido de la prevención 
(Brophy & Honig, 1995; Kaplan, 1996; Wekerle & Wolfe, 1998). 

Pero existe, además, un aspecto importante que conviene tra-
tar con más profundidad, o, al menos, con cierto detenimiento: es 
la cuestión de los estilos de educación familiar y su influencia sobre la 
violencia de los adolescentes . En el ámbito anglo-sajón existe ya 
algún estudio que apunta en esa dirección, como el de Dahlberg, 
1998 y el de Rapp y Wodarski, 1997; también existe un estudio en 
México, en el que se analiza la funcionalidad del comportamiento 
autoritario de las madres, traducido en conductas de castigo hacia 
sus hijos (Frías-Armenta & McCloskey, 1998). 

En este sentido, el estudio de Gorman-Smith, Tolan, Zelli & 
Huesmann (1996), marca una pauta interesante al analizar las carac-
terísticas de las familias de los adolescentes varones violentos fren-
te a los grupos familiares de los adolescentes varones no violentos. 
Los autores concluyen que las familias de los grupos de adolescen-
tes violentos mostraban niveles de disciplina más bajos, menor cohe-
sión y menor compromiso en la educación de sus hijos. Adicional-
mente , sugieren la necesidad de investigar las diferencias étnicas 
cuando se construyen modelos de riesgo. 

El trabajo que aquí se presenta sigue esta línea, pero tomando 
como directrices no las diferencias étnicas, sino las diferencias en 
cuanto al género. Así, pues, el objetivo es, ahora, valorar la influen-
cia de los estilos de educación famil iares sobre los adolescentes , 
a tend iendo a su diversidad al t omar el género como variable de 
clasificación y de comparación. Por eso, se analiza el impacto que 
sobre los adolescentes, muje res y varones, pueden e jercer los t res 
estilos de educación familiar tradicionales: autoritario, democráti-
co y «dejar-hacer». 

El modelo autori tar io se conceptualiza como un conjunto de 
prácticas educativas nacidas de la convicción paterna y materna del 
ejercicio necesario de su autoridad y protección con respecto a sus 
hijos. 
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El modelo permisivo o «dejar-hacer» viene caracter izado, por 
regla general, por la despreocupación, el abandono del control de la 
conducta de los hijos y la negligencia en cuanto a su consideración 
como personas en desarrollo: una especie de «autismo» o «pre-esqui-
zoidía» en cuanto a las relaciones de los padres con sus hijos (Olin, 
Raine, Cannon, Pamas et al., 1997). 

El modelo democrático viene definido por relaciones persona-
les más a jus tadas ent re padres e hijos (Hall & Bracken, 1996), un 
ejercicio del control más comprensivo por parte de los padres (Gar-
cía-Arista, Campanario & Otero, 1996), unido al calor emocional y al 
apoyo incondicional (Dusek & Danko, 1994), junto con niveles más 
altos de cohesión, interacción y estímulo familiar, y niveles más altos 
de motivación para conseguir el éxito (Hein & Lewko, 1994). 

El e lemento diferenciador de los t res modelos puede ser, tal 
vez, el control que ejercen los padres sobre los hijos. En el modelo 
autori tario se producir ía un control exclusivo, exhaustivo y fér reo 
por par te de los padres . En el modelo «dejar-hacer» supondría, o 
bien la renuncia del ejercicio del control por parte de los progenito-
res, o bien la práctica de un control de tipo «errático». Por último, el 
modelo democrático implicaría el ejercicio compartido del control 
en un clima de diálogo y comprensión entre padres e hijos 

Lo interesante, entonces, es constatar en qué medida cada uno 
de ellos contribuye a que los adolescentes, muje res y varones, se 
sienten inclinados a la violencia, como opción o interés prioritario 
en su vida actual. 

La hipótesis general, a tenor de la investigación en este ámbi-
to (sobre todo la pau ta establecida por Fr ías-Armenta & McClos-
key, 1998) y del sent ido común, se p la smar ía en la con je tu ra de 
que los estilos autoritario y «dejar-hacer» son responsables de que 
los adolescentes se sientan, o perciban, como personas violentas y 
agresivas. 

El análisis en función del género y de la edad pueden matizar 
dicha hipótesis general , revelando una mayor o menor influencia 
de los estilos educativos en el sent imiento de los adolescentes 
como personas violentas y agresivas, según ambas variables de cla-
sificación. 

Método 

Sujetos 

Se utilizó una mues t ra de 1.579 sujetos, mujeres y varones, de 
edades comprendidas en t re los 14 y los 18 años (cuya distribución 
se ofrece en el Cuadro 1). 
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CUADRO 1 

NUMERO DE SUJETOS INTEGRANTES DE LA MUESTRA 
SEGÚN EL GÉNERO Y LA EDAD 

GÉNERO FRECUENCIA PORCENTAJE PORCENTAJE ACUMULADO 

Mujer 
Varón 

722 
857 

45,7 
54,3 

45,7 
100,0 

TOTAL 1.579 100,0 

EDAD FRECUENCIA PORCENTAJE PORCENTAJE ACUMULADO 

14 
15 
16 
17 
18 

260 
351 
352 
364 
252 

16,5 
22,2 
22,3 
23,1 
16,0 

16,5 
38,7 
61,0 
84,0 

100,0 

Instrumento y procedimiento 

Se administró a todos los componentes de la muest ra el Cues-
tionario de Características Psicológicas de los Adolescentes (Castro 
et al., 1993). 

De las diversas subescalas del cuestionario se utilizó, pa ra el 
análisis, la subescala de estilos de educación familiar, operacionali-
zada en tres estilos: dejar-hacer, autoritario y democrático, cada uno 
con sus reactivos, tal como se muestra en el Cuadro 2 (véase Castro 
et al., 1999). 
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CUADRO 1 

SUBESCALA DE LOS ESTILOS DE EDUCACCIÓN FAMILIAR: 
DEJAR-HACER (PERMISIVO), AUTORITARIO Y DEMOCRÁTICO 

PARA TI, TUS PADRES 
M O D E L O PERMISIVO O «DEJAR HACER» 
Variable Item 
V0083 Más bien parecen ausentes, despreocupados de ti 
V0084 Te parecen negligentes 

M O D E L O AUTORITARIO 

Variable ítem 
V0085 Se portan como protectores 

V0086 Ejercen su autoridad 

M O D E L O DEMOCRÁTICO 

Variable ítem 
V0087 Son verdaderos amigos 

V0088 Son tus confidentes 

V0089 Son realmente tolerantes y permisivos 
V0090 Son comprensivos 
V0091 Aceptan tus opiniones 

Los tres estilos anteriormente indicados se tomaron como varia-
bles independientes en un path analysis en el que la variable depen-
diente uti l izada fue la variable V0051 de dicho cuestionario, en la 
que se pedía al sujeto una puntuación entre O y 5 acerca de su posi-
ción frente a la expresión siguiente: «Actualmente te interesa expre-
sarte como persona violenta y agresiva». 

Análisis de los resultados 

Una vez procesados los datos de los cuestionarios de los suje-
tos de la muestra, se procedió a la elaboración de un path analysis, 
como se indicó más arriba, y se analizó el modelo según la metodo-
logía LISREL. 

En este análisis se han tenido en cuenta, además del modelo 
general, no sólo la manifestación de los adolescentes según su géne-
ro (adolescentes muje res f rente a adolescentes varones), sino tam-
bién su valoración en función de la figura del progenitor. Por eso, se 
recoge también el impacto del estilo educativo del padre y de la 
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madre , de m a n e r a diferencial, sobre los adolescentes, en general , 
en primer lugar, y en función de su género, posteriormente. 

Estilo educativo del padre: El modelo general 

La ilustración 1 muestra el modelo general del impacto del esti-
lo educativo del padre sobre el sentimiento o vivencia de los adoles-
centes como personas violentas o agresivas. Los coeficientes o pesos 
de regresión de la variable dependiente sobre las variables indepen-
dientes (regresoras) aparecen en la tabla 1. 

T A B L A 1 

E S T I L O E D U C A T I V O D E L P A D R E . 
VALORES DE LOS c o E n c i E N T E S DE REGHESIÓN NO-ESTANDARDIZADOS (COEFICIENTES B) 

Y ESTANDARDIZADOS (COEFICIENTES I3), JUNTO CON SU P-VALOR, EN LA MUESTRA TOTAL, 
SIN DISTINCIÓN DE GÉNERO. 

VARIABLES COEFICIENTES COEFICIENTES ERROR RAZÓN P-VALOR 
B FI TÍPICO CRÍTICA 

V 0 0 5 1 
dejar-hacer 0,558 0,240 0,145 3,849 <0,01 
v0,051 
autoritario 0,066 0,071 0,043 1,547 >0,05 
v0,051 democrático 0,073 0,064 0,044 1,680 >0,05 

La bondad de a juste del modelo es excelente, como p rueban 
los índices de bondad de a jus te genera l (GFI = 0.981 y AGFI = 
0.968), los índices de bondad de a jus te inc remen ta l (NFI = 0.960, 
RFI = 0.944, IFI = 0.973, TLI = 0.961 y CFI = 0.972) y el índice de bon-
dad de ajuste residual (RMSEA = 0.026; p-close = 1.000). 

A la vista de estos resul tados (tabla 1), cabe indicar que, tal 
como se preveía en la hipótesis general, el estilo educativo «dejar-
hacer», de su padre , influye de m a n e r a decisiva en el sentimiento 
que los adolescentes t ienen de sí mismos como persona violentas y 
agresivas (el coeficiente de regresión que indica la predicción de 
este estilo educativo familiar sobre la variable relativa a la violencia 
es a l tamente significativo; p < 0,01). Sin embargo, en contra de lo 
previsto en dicha hipótesis, el estilo autoritario del padre no t iene 
influencia en dicho sentimiento. 
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I L U S T R A C I Ó N L 

E S T I L O S E D U C A T I V O S F A M I L I A R E S . 
M O D E L O G E N E R A L 

(SH 
(SH 

V 0 0 8 3 

V 0 0 8 4 ^ ^ ' ' ' ' x ^ a c e r @ 
V 0 0 8 5 

V 0 0 8 6 

democrático 
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La influencia del estilo educativo del padre 
en función del género de los adolescentes 

A la vista de estos resultados generales, se sometió, de nuevo, 
el modelo a análisis, con el fin de verificar posibles divergencias, 
producidas por el estilo educativo de su padre, entre los sujetos de 
género femenino frente a los de género masculino. 

Los resultados se ofrecen en las tablas 2 y 3. 

T A B L A 2 

E S T I L O E D U C A T I V O D E L P A D R E . 
VALORES DE LOS COEFICIENTES DE REGRESIÓN NO-ESTANDARDIZADOS (COEFICIENTES B) 

Y ESTANDARDIZADOS (COEFICIENTES 13), JUNTO CON s u P-VALOR, 
EN LA SUBMUESTRA DE ADOLESCENTES MUJERES. 

VARIABLES COEFICIENTES COEFICIENTES ERROR RAZÓN P-VALOR 
B FI TÍPICO CRÍTICA 

V0051 
dejar-hacer 0,401 0,154 0,260 1,544 >0,05 
v0,051 
autoritario -0,007 -0,006 0,069 -0,107 >0,05 
v0,051 democrático 0,048 0,050 0,069 0,686 >0,05 

Los coeficientes, o pesos de regresión, aparecidos en la tabla 2, 
indican que las adolescentes mujeres no sufren o, al menos, no evi-
dencian la influencia de ninguno de los estilos de educación «dejar-
hacer», autoritario o democrático, que manifiesta su padre, sobre su 
sentimiento o vivencia como personas violentas o agresivas, ya que 
ninguno de los coeficientes de regresión resul ta es tadís t icamente 
significativo (en efecto, para todos ellos, p > 0.05). 

Los adolescentes varones, sin embargo, tal como mues t r a la 
tabla 3, manifiestan una influencia clara del estilo educativo «dejar-
hacer» de su padre sobre su vivencia o sentimiento de sí mismos 
como personas violentas o agresivas. Los estilos educativos autorita-
rio y democrático no inciden causalmente en dicha vivencia o senti-
miento. 
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TABLA 3 

ESTILO EDUCATIVO DEL PADRE. 
VALORES DE LOS COEFICIENTES DE REGRESIÓN NO-ESTANDARDIZADOS (COEFICIENTES B) 

Y ESTANDARDIZADOS (COEFICIENTES I3), JUNTO CON SU P-VALOR, 
EN LA SUBMUESTRA DE ADOLESCENTES VARONES. 

VARIABLES COEFICIENTES COEFICIENTES ERROR 
B 15 TÍPICO 

RAZÓN P-VALOR 
CRÍTICA 

V 0 0 5 1 
dejar-hacer 
v0,051 
autoritario 
v0,051 
democrático 

0,555 

0,072 

0,046 

0,291 

0,139 

0,037 

0,169 

0,072 

0,056 

3,294 <0,01 

0,993 >0,05 

0,815 >0,05 

Así, pues, parece ser que son los adolescentes varones, y no las 
adolescentes mujeres , quienes acusan más la influencia del estilo 
educativo «dejar-hacer» de su padre sobre la percepción de sí mis-
mos como violentos. En contra de lo conje turado en la hipótesis 
general, el estilo autoritario de su padre no ejerce influencia alguna 
en este sentido sobre los adolescentes (y, por supuesto, tampoco la 
ejerce el estilo educativo democrático, como era de esperar). 

Estilo educativo de la madre: El modelo general 

La influencia del estilo educativo de la madre sobre el senti-
miento o vivencia de los adolescentes como personas violentas o 
agresivas, en general , sin distinción de género, sigue las mismas 
pautas marcadas por el estilo educativo del padre, como puede 
observarse en la tabla 4. 
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TABLA 3 

ESTILO EDUCATIVO DE LA MADRE. 
VALORES DE LOS COEFICIENTES DE REGRESIÓN NO-ESTANDARDIZADOS (COEFICIENTES B) 

Y ESTANDARDIZADOS (COEFICIENTES FI), JUNTO CON SU P-VALOR, EN LA MUESTRA TOTAL 
SIN DISTINCIÓN DE GÉNERO. 

VARIABLES COEFICIENTES COEFICIENTES ERROR RAZÓN P-VALOR 
B FI TÍPICO CRÍTICA 

V 0 0 5 1 
dejar-hacer 0,533 0,244 0,105 5,064 <0,01 
v0,051 
autoritario -0,003 -0,001 0,066 -0,039 >0,05 
v0,051 democrático 0,075 0,066 0,041 1,838 >0,05 

La bondad de ajuste del modelo sigue siendo excelente, como 
prueban los índices de bondad de ajuste general (GFI = 0,977 y AGFI 
= 0,959), los índices de bondad de a juste incremental (NFI = 0,948, 
RFI = 0,926, IFI = 0,960, TLI = 0,943 y CFI = 0,960) y el índice de bon-
dad de ajuste residual (RMSEA = 0.031; p-close = 1.000). 

La influencia del estilo educat ivo «dejar-hacer» de la m a d r e 
se deja sentir, también, sobre el sentimiento y vivencia de los ado-
lescentes como pe r sonas violentas o agresivas (p < 0,01). La 
influencia de los estilos autoritario y democrático carece de signi-
ficación estadística, por lo que puede decirse que resul tan inocuos 
en este sentido. 

La influencia del estilo educativo de la madre 
en función del género de los adolescentes 

Ahora bien, cuando se analiza el estilo educativo materno, 
según el género de los adolescentes, vuelven a aparecer indicacio-
nes interesantes. 

Como se muest ra en la tabla 5, las adolescentes mujeres tam-
bién acusan la influencia del estilo «dejar-hacer» de su madre sobre 
el sent imiento o vivencia de su persona como violenta o agresiva 
Cp <0,05). Los estilos autor i tar io y democrát ico no manif ies tan 
influencia alguna sobre dicho sentimiento o vivencia. 
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TABLA 3 

E S T I L O E D U C A T I V O D E L A M A D R E . 
VALORES DE LOS COEFICIENTES DE REGRESIÓN NO-ESTANDARDIZADOS (COEFICIENTES B) 

Y ESTANDARDIZADOS (COEFICIENTES Ñ), JUNTO CON SU P-VALOR, 
EN LA SUBMUESTRA DE ADOLESCENTES MUJERES. 

VARIABLES COEFICIENTES COEFICIENTES ERROR 
B 15 TÍPICO 

RAZÓN P-VALOR 
CRÍTICA 

V 0 0 5 1 
dejar-hacer 
v0,051 
autoritario 
v0,051 
democrático 

0,334 

0,083 

0,041 

0,162 

0,067 

0,043 

0,153 

0,065 

0,055 

2,190 <0,05 

1,289 >0,05 

0,740 >0,05 

En la tabla 6 se mues t ran las valoraciones de los adolescentes 
varones respecto del estilo educativo de sus madres . Parece ser, a 
la vista de estos datos, que también el estilo educativo «dejar-hacer» 
de sus madres influye en su percepción o vivencia de su persona 
como violenta o agresiva (p < 0,01), mientras que los estilos autorita-
rio y democrático no influyen en dicha percepción o vivencia. 

T A B L A 6 

E S T I L O E D U C A T I V O D E L A M A D R E . 
VALORES DE LOS COEFICIENTES DE REGRESIÓN NO-ESTANDARDIZADOS (COEFICIENTES B) 

Y ESTANDARDIZADOS (COEFICIENTES Í3), JUNTO CON SU P-VALOR, 
EN LA SUBMUESTRA DE ADOLESCENTES VARONES. 

VARIABLES COEFICIENTES COEFICIENTES ERROR 
B 13 TÍPICO 

RAZÓN P-VALOR 
CRÍTICA 

V0051 
dejar-hacer 
v0,051 
autoritario 
v0,051 
democrático 

0,609 

0,057 

0,035 

0,278 

0,030 

0,028 

0,136 

0,094 

0,059 

4,485 <0,01 

0,606 >0,05 

0,592 >0,05 
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El entramado de relaciones entre las variables que definen 
los estilos de educación familiar, y su relación particular 
con la vivencia o percepción de los adolescentes 
como personas violentas o agresivas. 

A la vista de las relaciones de covarianza que aparecían, en el 
modelo, entre los términos de e r ror que afectan a cada una de las 
variables específicas (el, e2, e3, etc.) —que no se han expuesto aquí 
por no complicar en exceso la comprensión—, se procedió a reali-
zar un nuevo path analysis en el que no se consideró la agrupación 
de las variables según los t res factores, o variables latentes, ante-
r iormente expuestos, sino que se dispusieron todas las variables 
específicas con las relaciones que afectaban a cada una de ellas. 

La finalidad de este path analysis e ra clarificar el s is tema de 
relaciones ent re las variables específicas, a la vez que corroborar, 
dentro de la misma metodología, pero mediante otro modelo com-
plementario, las apreciaciones obtenidas en el primer modelo. 

Resultados generales del nuevo «path analysis» (figura del padre) 

En la ilustración 2 se mues t ran las relaciones ent re las varia-
bles, en el modelo general . De la observación de lo que en ella se 
muest ra , se puede establecer, en p r imer lugar, que existen tres 
núcleos de relación entre las variables específicas que justifican los 
tres factores que configuran los tres estilos educativos familiares, tal 
como quedó indicado más arriba. 

En concreto, las variables 83 y 84 (que configuran el estilo 
«dejar-hacer») se relacionan de manera causal entre ellas, indicando 
que, si bien ambas son generadoras de la percepción de sí mismo 
como violento o agresivo por par te del adolescente (p < 0,01), por 
otra parte , pa recen t ransmit i r la idea de que los padres (figura 
paterna) son percibidos como negligentes (variable 84) porque «Más 
bien parecen ausentes, despreocupados de ti» (variable 83). 

De la misma manera , las variables 85 y 86 (que configuran el 
estilo autoritario) no t ienen inñuencia causal significativa (p > 0,05) 
sobre la percepción de los adolescentes como violentos o agresivos 
por sí mismos, pero aparece una relación causal interesante entre 
ambas, indicando que los padres (figura paterna) son protectores 
(variable 85) porque ejercen su autoridad (variable 86). 

Pero resulta, asimismo, curioso el detalle de la relación que vin-
cula esta última variable 86 con la variable 83; el modelo indica que 
algunos adolescentes perciben a sus padres (figura paterna) como 
ausentes y despreocupados cuando ejercen su autoridad, lo que, por 
otra parte, no quita pa ra que sea, precisamente , este ejercicio de 
autoridad lo que lleva a otros adolescentes a percibir a sus padres 
como amigos (variable 87). 
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I L U S T R A C I Ó N 2 

E N T R A M A D O D E R E L A C I O N E S E N T R E L A S V A R I A B L E S 
Q U E I N T E G R A N L O S E S T I L O S D E E D U C A C I Ó N P A R E N T A L 

( F I G U R A D E L P A D R E ) 

Por otra parte, el modelo permite observar el fuer te entrama-
do de relaciones ent re las cinco variables que definían el estilo 
democrático de educación. De ellas, tres no tienen relación estadís-
tica significativa con la percepción de los adolescentes como perso-
nas violentas o agresivas: son las variables 88 (tus padres son tus 
confidentes), 90 (tus padres son comprensivos) y 91 (tus padres acep-
tan tus opiniones); es más, sus coeficientes de regresión, a pesar de 
no resultar estadíst icamente significativos, van afectados por signo 
negativo, lo que indica, precisamente , una relación inversa ent re 
ellas y la variable 51, relativa a la percepción de sí mismos como vio-
lentos. Las otras dos (la variable 87: tus padres son tus amigos, y la 
variable 89: tus padres son tolerantes), paradójicamente, mues t ran 
coeficientes de regresión a l tamente significativos (p < 0,01) en su 
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relación causal con el interés de los adolescentes por manifestarse 
como violentos y agresivos (variable 51). 

Tal vez este hecho, en principio, tan curioso como contraintuiti-
vo y paradójico, esté poniendo de relieve la necesidad de profundi-
zar la investigación en este ámbito, ya que, tal como se indica en 
Castro y Pires (2001), parece ser que, en determinadas circunstan-
cias, o, para determinados adolescentes, el calor afectivo, provenien-
te de sus padres (figura paterna), que fundamenta la seguridad en 
sí mismos, puede llevarles no sólo a la percepción de sí mismos 
como violentos o agresivos, sino también, incluso, a e je rcer clara-
mente la violencia contra los demás. 

Adicionalmente, puede verse cómo los adolescentes juzgan a 
su padre como amigo cuando le perciben como tolerante y com-
prensivo; el hecho de percibir a su padre como amigo, junto a su 
actitud de comprensión hacia ellos, justifica su creencia en que 
acepta sus opiniones. También se muestra que los adolescentes con-
sideran a su padre como confidente cuando le perciben como amigo 
a la vez que tolerante, siendo tolerante porque es visto como com-
prensivo. 

Por último, conviene resa l ta r la relación que se produce, en 
sentido negativo, y, por tanto, indicando proporcionalidad inversa, 
entre las variables 83 y 90, mostrando que los padres comprensivos 
son los menos percibidos, por los adolescentes, como ausentes o des-
preocupados. 

Resultados del nuevo «path analysis» (figura paterna) 
en el grupo de adolescentes mujeres 

En el grupo de adolescentes mujeres, al igual que en primer path 
analysis, no se produce ninguna relación causal significativa entre 
todas y cada una de las variables alusivas a los estilos de educación 
parenta l y la percepción de sí mismas como violentas o agresivas, 
excepto en el caso de la variable 89, es decir, todos los coeficientes 
de regresión del modelo son estadíst icamente no-significativos 
(p > 0,05), a excepción de la vinculación entre la variable 89 (tu padre 
es tolerante y permisivo) y la variable 51. Parece ser, pues, que las 
adolescentes mujeres se perciben más como violentas cuando valo-
ran a sus padres (figura paterna) como permisivos y tolerantes. Tal 
vez se ponga de relieve, también entre las adolescentes mujeres, el 
efecto de la seguridad en sí mismas —proveniente del afecto pater-
no— como fundamento de su percepción o su interés por manifestar-
se como violentas o agresivas. 
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Resultados del nuevo «path analysis» (figura paterna) 
en el grupo de adolescentes varones 

En el grupo de varones, existen coincidencias y discrepancias 
respecto de lo expuesto en el modelo general. 

En primer lugar, se perciben a sí mismos como violentos y agre-
sivos, o t ienen intereses en ello, cuando sus padres son valorados 
como ausentes y despreocupados, o como negligentes (p < O, 01). 

Pero, en segundo término, también lo hacen cuando conside-
ran que sus padres e je rcen su autor idad (variable 86; p < 0,05) y 
cuando creen que son sus amigos (variable 87; p < 0,05). No deja de 
resultar curiosa esta vinculación entre amistad con el padre y ejer-
cicio de su autoridad. 

Resultados generales del nuevo «path analysis» (figura de la madre) 

La ilustración 3 muestra, de nuevo, el entramado básico de las 
relaciones entre las variables que configuran los tres estilos educa-
tivos parentales , aunque referidos, en este caso, a la f igura de la 
madre. 

En este modelo se repi te la misma influencia de las variables 
83 y 84 sobre la percepción o interés de los adolescentes por mos-
t rarse como personas violentas o agresivas (p < 0,01), a la vez que 
parece que perciben a sus madres como negligentes (variable 84) 
cuando sienten su ausencia (variable 83), como sucedía con la figura 
paterna. 

Ahora bien, la pr imera divergencia surge en la valoración del 
papel que juega el estilo autoritario de la madre (variables 85 y 86) 
en su interés por manifes tarse como persona violenta o agresiva. 
En efecto, así como, en lo tocante a la figura paterna, ambas varia-
bles carecían de significación estadística en ese sentido, por lo que 
respecta a la figura materna, la variable 85 (que alude al papel pro-
tec tor de la madre) carece de significación estadíst ica (p > 0,05), 
pero no así la variable 86 (ejercicio de la autoridad por par te de la 
madre) , que se mues t r a es tadís t icamente significativa (p < 0,05), 
indicando su influencia en la percepción de los adolescentes como 
personas violentas o agresivas. 

Entre ambas variables media también un coeficiente de regre-
sión que indica, como en el caso de la figura paterna, que las madres 
son consideradas protectoras porque ejercen su autoridad. 
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ILUSTRACIÓN 3 

ENTRAMADO DE RELACIONES ENTRE LAS VARIABLES 
QUE INTEGRAN LOS ESTILOS DE EDUCACIÓN PARENTAL 

(FIGURA DE LA MADRE) 

El tercer grupo de variables (las que configuran el estilo demo-
crático) muest ran también su propio entramado. Al igual que en el 
análisis de la influencia del estilo democrático ejercido por la figu-
ra pa te rna , las variables 87 (la m a d r e que apa rece como amiga) 
y 89 (la madre valorada como tolerante) t ienen influencia estadísti-
camente significativa sobre el interés de los adolescentes en mani-
fes tarse como personas violentas o agresivas (p < 0,05, en ambos 
casos). Las_ otras tres variables carecen de significación estadística 
en cuanto a ésa influencia sobre la variable 5L 

Por otra parte, los adolescentes creen que su madre acepta sus 
opiniones cuando la ven como amiga y consideran que es compren-
siva; esa percepción de la madre como comprensiva les lleva a juz-
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garla como tolerante, a la vez que la consideran como confidente 
por el hecho de ser capaz de aceptar sus opiniones y de comportar-
se como su amiga. 

También aquí aparece una relación negativa (proporcionalidad 
inversa) en t re la variable 90 (madre comprensiva) y la variable 83 
(madre ausente), que justifica la valoración de la madre como ausen-
te o despreocupada cuando no es percibida como comprensiva. 

Resultados del nuevo «path analysis» (figura materna) 
en el grupo de adolescentes mujeres 

Las adolescentes mujeres se desmarcan considerablemente de 
la pauta genera l cuando analizan su interés por most ra rse como 
personas violentas o agresivas en relación con la acción educadora 
de sus madres. 

En efecto, de todas las variables que figuran en el modelo, úni-
camente tiene influencia sobre su percepción de sí mismas como per-
sonas violentas la variable 83 (percepción de la madre como ausente 
o despreocupada; p < 0,05). Los coeficientes de regresión del resto de 
las variables carecen de significación estadística. 

Resultados del nuevo «path analysis» (figura materna) 
en el grupo de adolescentes varones 

Los adolescentes varones reproducen los resultados del modelo 
general en relación con la figura materna en cuanto al estilo «dejar-
hacer» (variables 83 y 84; p < 0,01, en ambos casos), lo que quiere sig-
nificar que mues t ran interés por manifes tarse como personas vio-
lentas o agresivas cuando perciben a su m a d r e como ausente o 
despreocupada de ellos. 

Del resto de las variables, sólo la relativa al ejercicio de autori-
dad por parte de la madre (variable 86) ofrece significación estadís-
tica (p < 0,05) que permite considerar su influencia directa sobre el 
interés de los adolescentes varones por manifestarse como violentos 
o agresivos. 

Conclusiones 

La primera conclusión que se puede estimar a partir del análi-
sis de los datos obtenidos es que la «ausencia» de ambas f iguras 
pa ternas en la dinámica de la educación de los adolescentes en la 
familia es la causa de su pronunciamiento a favor de la violencia y 
la agresión. 
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Ahora bien, tal vez convendría profundizar un poco más este 
aspecto, a partir de la distinción entre ausencia física y ausencia psi-
cológica. Tal vez sean dos situaciones diferentes, aunque comple-
mentarias. 

De hecho, los primeros análisis exploratorios ofrecen cierta evi-
dencia, que deber ía ser confirmada, acerca de la vinculación del 
estilo «dejar-hacer» al hecho de que ambos padres trabajen. 

Una segunda conclusión es que, en general , el estilo «dejar-
hacer» es, de los tres estilos contemplados, el que más interés pro-
duce en los adolescentes por manifestarse como violentos y agresi-
vos; los otros dos estilos no apor tan nada a ese interés de los 
adolescentes. 

En tercer lugar, la influencia de los estilos educativos repercute 
de m a n e r a diferencial en el interés de las adolescentes muje res y 
los adolescentes varones por manifestarse como personas violentas 
y agresivas. 

También es digna de tener en cuenta, en cuarto lugar, la dife-
rencia de la influencia que e jercen las figuras pa te rna y ma te rna 
sobre dicho interés de los adolescentes, como se ha comentado ante-
r iormente. En este sentido, parece que los datos aquí presentados 
se sitúan en la misma línea del estudio de Frías-Armenta & McClos-
key, 1998. 

Por último, junto con la influencia concreta y diferencial de las 
madres autoritarias, un aspecto que aparece como muy interesante 
y que convendría investigar con mayor amplitud y profundidad es la 
relación del calor afectivo familiar (que produce seguridad y con-
fianza en sí mismos en los adolescentes) con el interés por la violen-
cia, como se indicó más arriba. 
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